LA  CODORNIZ. 


Uia  en  un  acto  y  en  prosa ,  original  de  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra,  representada  con 
grande  aplauso  en  el  teatro  de  Variedades,  el  16  de  junio  de  1855. 


Jersonages  acto  res. 

uis .  Don  Luis  Martínez. 

ron .  Don  José  N acarro. 

ado .  D071  Francisco  Martínez. 

e .  Doña  Matilde  Martínez. 

¡a .  Doña  Eloísa  Navarro. 

[escena  pasa  en  Carabanchel ,  en  la  casa  de  recreo 
s  5  tilde. 

ibn  que  da  á  un  jardín.  Puerta  al  fondo.  A  la  dere- 
;  ,'iígundo  término,  una  puerta ;  tercer  término  una 
¡  ,6: a  ó  balcón.  A  la  izquierda  en  primer  término  otro 
leí;  en  el  segundo  una  chimenea,  y  en  el  tercero  una 
\n¡.  Un  velador  á  la  derecha,  y  una  mesa  á  la  iz- 
n,  ambas  cosas  en  primer  término. 

f  ESCENA  PRIMERA. 

■i 

r  de,  Juliana;  Matilde ,  á  la  izquierda ,  sentada 
Qil  velador  con  un  libro  en  la  mano.  Juliana  cose 

al  otro. 

r.fuliana? 

.señora? 
rQué  hora  es? 
i  lias  cuatro. 
ñ)e  la  mañana? 

Íp  señora  está  de  brofria? 

Por  qué  me  dices  eso? 
morque... 

{Abre  ese  balcón.  ( Juliana  abre  el  balcón  de  la 
pierda.)  Qué  cosa  mas  bella  es  el  campo!  No  es 
Jad,  juliana? 

,  señora,  {momento  de  silencio.) 

[fío  obstante,  Madrid  tiene  también  sus  encan- 
.  Qué  cosa  mas  bella  es  Madrid!  No  es  verdad, 
na? 

señora. 

Ian  afinado  mi  piano? 
señora. 

Han  hecho  mal...  es  tan  fastidiosa  la  música!., 
ípre  lo  mismo. 

a  lo  creo  !..  No  hay  mas  que  siete  notas! 


Mat.  Está  lloviendo  todavía? 

Jul.  No  señora. 

Mat.  Gracias  al  cielo!  {levantándose.)  Qué  monótona 
es  la  vida!..  Estoy  bien  peinada? 

Jul.  Perfectamente. 

Mat.  Si...  Pero  estos  peinados  de  moda  tan  raros... 
tan...  Habla,  Juliana!..  Habíame,  dime  algo! 

Jul.  De  qué  quiere  usted  que  la  hable? 

Mat.  i,o  sé  yo?..  Habla  de  lo  que  quieras...  Pero  ha¬ 
bla!..  Habla!..  Habla,  muger! 

Jul.  Señora,  aqui  llega  el  barón  del  Valle. 

Mat.  Nuevo  disgusto. 

Jul.  La  disgusta  á  usted  un  hombre  que  va  á  casarse 
con  usted  dentro  de  tres  semanas? 

Mat.  Tú  crees  que  se  casa  una  para  divertirse? 

Jul.  Yo  me  figuraba... 

Mat.  Hija  mia ,  las  personas  se  casan  para  aburrirse... 
Para  aburrirse  á  dúo...  {Juliana  se  retira.) 

ESCENA  II. 

Matilde  ,  el  Barón  ;  el  Barón  trae  en  una  mano  un 

ramillete  muy  grande ,  y  en  la  otra  una  caja  de  pistolas 

y  dos  sables. 

Bar.  Está  bien  ,  estúpido  jardinero. 

Mat.  Qué  quiere  decir  ese  arsenal,  señor  Barón? 

Bar.  {deja  las  armas  en  una  silla  del  fondo.)  No  haga 
usted  caso...  Un  desafio  en  el  que  vengo  de  figurar... 
{movimiento  de  parle  de  Matilde.)  como  testigo... 

Mat.  Ah!.. 

Bar.  No  ha  corrido  mas  que  Burdeos,  y  no  han  pere¬ 
cido  mas  que  dos  codornices...  {ofreciéndola  el  ramo.) 
Gusta  usted  honrarme... 

Mat.  Gracias...  Póngalo  usted  ahí,  y  tenga  la  bondad 
de  sentarse,  {ella  se  sienta.)  Decía  usted? 

Bar.  Yo?..  Decia...  Qué  quiere  usted  que  diga? 

Mat.  Ah!  No  tiene  usted  nada  que  decir?  {se  levanta.) 
Entonces...  Beso  á  usted  la  mano!  {va  á  retirarse .) 

Bar.  Pero ,  señora... 

Mat.  {se  sienta.)  Pues  sentémonos  y  hable  usted!  {él 
se  sienta.)  Estoy  esperando. 

Bar.  Ha  fijado  usted  el  dia  de  mi  felicidad? 

Mat.  Si...  Dentro  de  tres  semanas. 
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Bar.  Gracias...  Pero  hace  seis  meses  que  me  está  us¬ 
ted  diciendo  «dentro  de  tres  semanas.» 

Mat.  ( sonriéndose .)  Eso  prueba  que  no  me  parezco  á 
los  hombres  políticos... 

Bar.  Por  qué? 

Mat.  Porque  tengo  consecuencia  en  mis  ideas. 

Bar.  ( incomodado .)  Siempre  está  usted  de  broma. 

Mat.  No  tiene  usted  mi  palabra? 

Bar.  Si...  Pero  tiene  usted  tan  poca  memoria... 

Mat.  Usted  querría  mejor  un  documento? 

Bar.  Si...  Por  ejemplo,  un  billete  á  la  vista. 

Mat.  Concedido,  (va  á  la  mesa  y  escribe .)  «Bono  para 
ini  mano ,  exigióle  dentro  de  tres  semanas,  á  la  or¬ 
den  del  Barón  del  Valle.»  Está  usted  contento? 

Bar.  Gracias...  Archicontento!  Voy  á  preparar  las  dili¬ 
gencias  en  la  Vicaria. 

Mat.  Barón ,  tenga  usted  la  bondad  de  responderme. 
Por  qué  quiere  usted  casarse  conmigo? 

Bar.  Por  qué?  Porque  es  usted  encantadora  ,  y  porque 
la  amo. 

Mat.  Usted  me  ama? 

Bar.  Bárbaramente. 

Mat.  Cosa  mas  rara!  Porque  al  fin  y  al  cabo  usted  no 
me  conoce. 

Bar.  Que  yo  no... 

Mat.  Si...  Usted  conoce  mi  rostro,  y...  mis  fincas;  pero 
de  mí,  de  mi  carácter,  de  mi  corazón,  de  mi  talen¬ 
to,  suponiendo  que  yo  tenga  alguno...  qué  es  loque 
sabe  usted?  Ni  lo  mas  mínimo...  Ni  siquiera  sabe  us¬ 
ted  todo  el  completo  de  mi  apellido. 

Bar.  No  es  usted  doña  Matilde  de  Saniibañez. 

Mat.  Si...  Ese  es  un  nombre  que  he  tomado,  pero  me 
falta  algo  en  él. 

Bar.  En  él?  En  dónde  la  falta  á  usted  algo? 

Mat.  En  mi  apellido.  Tengo  ademas  del  mió  el  de  mi 
esposo. 

Bar.  Es  usted  viuda? 

Mat.  No. 

Bar.  Está  usted  casada?..  Con  un  hombre?  (da  algunos 
pasos  para  salir,) 

Mat.  A  dónde  va  usted? 

Bar.  A  matar  á  su  esposo! 

Mat.  Aun  no  he  concluido...  Cuando  haya  terminado, 
e  permito  á  usted  matarlo...  si  le  es  á  usted  posible. 

BaIr.  Le  mataré...  No  lo  dude  usted. 

Mat.  Bien!..  Me  casaron,  según  pude  averiguar,  para 
poner  fin  á  un  pleito  que  se  remontaba  á  los  tiempos 
de  Felipe  II  ó  del  conde  don  Julián...  No  lo  sé  esac- 
tamente.  Al  cabo  de  quince  dias  mi  marido  no  podía 
vivir  conmigo  ,  y  yo...  yo  no  podía  vivir  sino  lejos  de 
él.  \a  ve  usted  que  por  este  lado  habia  simpatía. 
Entonces  ,  animados  los  dos  de  las  mismas  intencio¬ 
nes ,  llegamos  á  descubrir  que  al  casarnos  habían 
omitido  una  formalidad  de  aquellas  que  los  legistas 
llaman  impedimento  dirimente  del  matrimonio.  Fi¬ 
gúrese  usted  que  buscando  razones  para  separarnos, 
descubrimos  que  mi  marido  ,  á  fin  de  apresurar  el 
enlace ,  en  vez  de  acudir  á  mi  párroco ,  exigió  á  un 
sacerdote  amigo  suyo  que  nos  casase,  y  este  ,  que  te¬ 
nia  la  manga  ancha,  como  suele  decirse,  hizo  de  pár¬ 
roco  y  nos  casó  clandestinamente ;  la  ley  ,  pues ,  nos 
permitió  atacar  esta  unión...  clandestina  y  la  justicia 
desanudó  la  cadena  con  que  la  lev  nos  había  atado. 
Desde  entonces  no  sé  lo  que  es  de  mi  esposo  •  el  in¬ 
vierno  lo  paso  en  Madrid ,  y  en  la  primavera  y  el  ve¬ 
rano  me  vengo  á  esta  quinta  de  Carabanchel,  en  don¬ 
de  me  aburro  del  mismo  modo  que  en  la  corte 

Bar.  Conque  es  decir  que  es  usted  viuda  de  un  marido... 

Mat.  Que  está  vivo,  según  creo.  Usted  comprenderá 


que  he  debido  ponerle  al  corriente  de  este  detall^ 
ahora  mi  conciencia  está  tranquila.  Usted  comei: 
conmigo,  no  es  verdad?  Gracias!..  Gracias  tambit 
por  las  flores  que  con  tanta  galantería  me  ha  regal 
do.  ( saluda  y  sale  por  la  izquierda.) 
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Conque  es  viuda?  Cuando  digo  viuda  ,  quiero  der 
que  tiene  un  marido  que  no  lo  es...  pero  que  lo 
sido...  De  modo  que  ya...  él...  y  ella...  y  los  dos 
Oh!  Esta  ¡dea  me  olusca  ,  y  si  no  fuese  por  los  bi 
nes  que  posee...  Me  reservo  el  derecho  de  tomar  «i 
gunas  noticias  respecto  á  ese  caballero  ,  y  atravesai 
el  pecho  de  un  balazo,  (se  oye  un  disparo  y  tieml  \ 
horrorosamente.)  Qué  es  eso?  Como  estoy  de  los  ni  , 
vios! . .  (se  asoma  á  un  balcón.)  Un  hombre  que  e: 
cazando  en  mis  futuras  posesiones?..  Y  no  me  ens 
ño!..  Es  él. 

Luis.  Por  fin  la  maté. 


ESCENA  IV. 


Barón  ,  Luis/  Luis  viene  sin  sombrero ,  con  una 


peta  en  una  mano  y  una  codorniz  en  la  otra. 


es 


D¡ 


S¡ 


Luis.  Requiescat  in  pace,  amen! 

Bar.  Luis! 

Luis.  Barón!..  Perdóname  si  me  entro  asi...  Estoy 
tu  casa? 

Bar.  No...  Estás...  ijji 

Luis  Dos  horas,  chico  ,  dos  horas!  Una  persecuc  i 
casi  política...  j  |a? 

Bar.  Pero  á  quién  persigues?  V; 

Luis.  A  esta  codorniz...  Una  codorniz  soberbia...  Qu 
desayunaba  en  la  posesión  de  un  amigo,  á  tres  leg¡  í 
de  aqui,  cuando...  Chico,  aqui  hay  correspondencia  alo, 
aires;  cerraré.  ( cierra  los  balcones .)  Cuando  veo  a 
vesar  una  codorniz...  Salto  como  un  rayo  en  su  se$ 
miento,  y  atravieso  los  campos...  Calla!  He  ol  vid 
mi  sombrero...  No  importa...  La  alcanzo,  tiro... 4(¡j¡ 
codorniz  cae...  y  al  echarle  el  guante,  zas!  recocí 
el  vuelo  con  la  ayuda  del  ala  derecha  que  le  hí 
dejado  intacta...  Voto  vá!  grité!..  Oye,  se  puede 
rar  aqui?  Estoy  en  tu  casa? 

Bar.  No...  Estas... 

Luis.  Voto  va!  grité,  ,  y  partí  ó  trote  corrido... 
víctima  se  entrega  al  mismo  ejercicio ,  y  esto  d 
por  espacio  de  tres  leguas...  Uf!  Qué  calor  hace  ai 
Abriremos  los  balcones!  (lo  hace  y  se  limpia  el  su 
con  un  pañuelo .) 

Bar.  Si...  En  julio,  por  lo  general... 

Luis.  Estamos  en  julio?  Mes  de  revoluciones...  Ls 
volucion  de  julio  en  Francia  ,  nuestras  últimas  hí 
cadas...  las  que  dicen...  Iba  á  desistir  en  mi  pers 
cion,  pero  el  sentimiento  de  la  educación  meinfí 
ra  este  raciocinio.  Esta  codorniz  no  tiene  ya 
compañía  que  la  mia,  puesto  que  la  he  separado  c 
suya  ,  no  debo  abandonarla..  Pero  chico,  qué  c 
hace  en  julio! .. 

Bar.  En  fin! 

Luis.  En  fin,  ella  se  detuvo  en  este  jardín...  la  a[ 
to ,  tiro  y  cayó  del  lado  adentro  del  enverjati , 
Naturalmente  entré ,  cojí  mi  propiedad  ,  y  me  d  1 
hasta  esta  sala  para  pedir  mil  perdones  al  ducó  1 
esta  finca,  y  pedirle  tres  vasos  de  agua  con  esf  i 
jado...  Mientras  viene  el  azucarillo  me  beberé  1  ¿ 


vaso...  (bebe  el  que  hay  sobre  la  mesa.)  Pero  uní 1 


lia  Codorniz. 


3 


,  e  estoy  en  tu  casa,  cambio  mis  perdones  por  un 
Ijreton  de  manos  y  me  convido  á  comer...  No  te  pa¬ 
lee  que  nos  la  comeremos?..  En  dónde  está  la  co¬ 
pa?.. 

íj  Pero  ,  hombre...  1 

ü .  No  me  esperabas  y  no  te  atreves  á  convidarme  á 
I  sota,  caballo  y  rey?  Mal  hecho!  Acepto,  acepto 
í  ceremonia!  En  dónde  está  la  cocina? 
g  Pero  óyeme!.. 

I  ESCENA  V. 

Los  mismos ,  Juliana. 

Ola!  Una  doncella!  No  te  ofendas,  niña!  Y  no  es 
l  bocado...  Ah,  Barón,  qué  tunante  eres!.,  {dan- 
a  la  codorniz.)  Toma,  Manuela! 

Me  llamo  Juliana. 

Que  mas  dá?  Desplúmala  con  tus  blancas  manos. 
_,ver,  tienes  blancas  las  manos?..  Divinas!..  Son  de 
JL...  De  esto  me  hago  yo  los  pantalones...  Me  quic¬ 
io  dar  un  bofetoncillo  en  los  labios?  Chica ,  á  las 
cico  comemos! 

II  Pt'ro  ,  señor... 

ii  Ah!  Toma  ese  napoleón!..  Yo  siempre  ,  como  los 
ros,  llevo  á  Napoleón  en  el  bolsillo. 

1» 51 ,  pero... 

i  Yen  acá...  Toma  ademas  este  abrazo...  »o  siem- 
p:  tengo  un  abrazo  disponible,  {al  Barón.)  Me  lo 
1»  mi  tes?  Canastos,  y  qué  apetitosa  es  esta  pollita!... 
isl  «Será  un  amigo  de  la  señora...  ( mirando  la  mone- 
é)  Y  qué  fino  es! 
ij  Qué  haces  parada ,  muchacha? 
acorro!  {volviendo.)  Me  olvidaba...  Ea  pongo  en 

s<  a? 

n  Yaya!  Para  mojar  pan... 
biajQué  fino  es! 

|Y  que  no  te  se  olviden  los  azucarillos!  {yendo  al 
infido.) 

ESCENA  YI. 

Luis ,  el  Barón. 

(¡Cada  vez  me  gusta  mas  esa  chica,  {dando  en  el 
\brero  al  Barón,  que  se  lo  ha  puesto,  y  dejando - 
irjl caer.)  Calaveron! 

«Sombre!.,  {recogiendo  el  sombrero.)  #  • 

jí  Pero  le  felicito  sinceramente.  { apretándole  la 
lio.) 

r  I  Pero  me  dejas  hablar? 

<  Habla.  Te  lo  impido  yo?  {se  sienta  y  enciende  un 

|rro  puro.) 

Loco,  y  mas  que  loco.  Ni  esa  muchacha,  ni  esta 
|i  ta  me  pertenecen. 

•Cómo!  No  esloy  en  tu  casa?  {levantándose.) 

...  mAq  ;  estás  en  la  de  la  señora  de  Santibañez. 
^Conque  no  estoy  en  tu  casa,  y  rae  dejas  mandar  á 
Iro  y  siniestro?.. 

|r  cómo  le  lo  había  de  decir,  si  pareces  una  ta- 

.Jila? 

•  Haberme  dado  un  pellizco  ó  un  pisotón...  asi... 
k  a  un  pellizco.) 

«Cilombíe! 

sVsi...  {le  da  un  pisotón.) 

AÍ',anastos!.. 

►  ■Éres  un  estúpido,  un  grosero,  un...  Qué  va  á 
^  ar  esa  señora  de  tí? 

M'IMe  mi? 

Hs  fu  en  lugar  tuyo  no  volvería  aqui  mas...  Por  mi 
*us £  pi ;  solo  me  resta  una  cosa  que  hacer. . .  Y  esa  cosa 
se  ‘  *>■  ledarrae.  (se  sienta  y  fuma.) 


Bar.  Te  quedas? 

Luis.  Y  comeré. 

Bar.  I  mis!..  (Si  se  habrá  escapado  de  Leganés?) 

Luis.  Te  parece  que  iba  á  dejar  á  ustedes  comerse  mi 
pájaro  sin  mí?..  Porque  al  fin  y  al  cabo-,  yo  tengo  mi 
plato. 

Bar.  Pero. 

Luis.  Si  se  me  niega  la  mesa,  que  me  devuelvan  la  co¬ 
dorniz!  Que  me  traigan  mi  codorniz!  Y  si  quieren 
ustedes...  guerra  y  sangre,  no  me  niego!.,  {cantando 
á  voces  con  gran  desentono.) 

Si  queréis  sangre, 
sangre  tendremos; 
la  verteremos 

y  sangre  habrá!  {Matilde  aparece.) 

Bar.  La  señora  de  Santibañez! 

ESCENA  Vil. 

Los  mismos,  Matilde. 

Mat.  Qué  escándalo  es  este? 

Bar.  Señora,  este  caballero... 

Mat.  Cielos! 

Luis.  San  Roque! 

Mat.  (Mi  marido!) 

Luis.  (Mi  muger!) 

Bar.  Se  conocen  ustedes? 

Luis.  Si..,  Un  poquillo... 

Mat.  Caballero...  A  qué  debo  el  honor?.. 

Luis.  Señora...  Estaba  cazando ,  vi  al  Barón  en  ese 
balcón  ,  me  crei  en  su  casa  ,  y... 

Bar.  Y  se  ha  convidado  á  comer,  {riéndose.) 

Mat.  A  comer? 

Luis.  Señora,  crea  usted  que  ignoraba... 

Mat.  Esta  no  es  una  reconvención ,  caballero  ;  por  el 
contrario  ,  espero  que  me  hará  usted  el  honor... 

Luis.  Oh!  Señora...  Pero  vea  usted  mi  trage... 

Mat.  Estamos  casi  en  el  campo... 

Luis.  Sin  sombrero... 

Mat.  Necesita  usted  sombrero  para  comer? 

Luis.  Confieso  que  puedo  pasarme  sin  él...  Pero...  {ti¬ 
rando  un  pellizco  aparte  al  Barón.)  Estúpido! 

Bar.  Dale  bola!  {ap.  restregándose.) 

Mat.  Conque  quedamos?.. 

Luis,  {para  si.)  Esto  de  comer  con  mi  muger  ,  es  tan 
vulgar...  {alto.)  Acepto,  señora. 

Mat.  Gracias  por  la  amabilidad,  {va  al  fondo  y  da  ór¬ 
denes  á  Juliana  que  entraba.) 

Bar.  (Puede  que  este  conozca  al  marido.)  {bajo.)  Dime, 
conoces  á  su  marido? 

Luis.  Creo  que  si. 

Bar.  Pues  voy  á  dejarte  solo  con  ella...  Ponlo  en  ri¬ 
dículo! 

\j  t  •  ~  . 

Luis.  Por  qué? 

Bar.  Después  te  lo  esplicaré.  Dispénseme  usted ,  seño¬ 
ra;  un  asunto  urgente... 

Mat.  Está  usted  en  su  casa. 

Bar.  Gracias!  Apriétala  bien  las  clavijas,  {bajo  á  Luis.) 
Luis.  (Descuida.)  {sale  el  Barón  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

Luis,  Matilde;  cada  uno  se  sienta  en  un  eslremo ,  y 
permanecen  en  silencio. 

Luis.  Decia  usted... 

Mat.  Yo?  Nada. 

Luis.  Ah!  Crei...  Yo  tampoco  digo  nada... 

Mat.  Estamos  iguales. 

Luis,  (se  levanta  y  se  pasea  ;  Matilde  hace  lo  mismo  ,  y 
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por  fin  ella  se  sienta  en  donde  él  estaba  y  él  donde 
ella.  Los  dos  se  miran  en  silencio  con  mucho  descaro i) 
(Qué  podría  decirla  que  fuese  delicado?  Aqui  de  mi 
talento!)  Señora...  En  los  cinco  años  que  tenemos 
el  gusto  de  no  vernos,  sigue  usted  bien? 

Max.  Gracias!  Bien  y  usted? 

Litis.  Gracias;  lo  mismo.  (Punto  y  aparte.) 

Mat.  ( después  de  otro  silencio*)  Sigue  usted  con.  su>  a  li¬ 
ción  á  cazar? 

Luís.  Si  señora,  y  usted? 

Mat.  Yo?..  Yo  también  ,  puesto  que  ella  me  propor¬ 
ciona  el  placer  de  ver  á  usted. 

Luis.  Un  placer  al  que  usted  hubiera  renunciado  con 
placer,  no  es  verdad? 

Mat.  Me  parece  que  este  placer  es  compartido. 

Luis.  Señora... 

Mat.  Para  qué  hemos  de  luchar  contra  la  evidencia? 
Además,  qué  cosa  mas  sencilla?  Ambos  nos  detestá¬ 
bamos;  la  fortuna  ha  hecho  que  podamos  romper  un 
lazo  que  se  convertía  en  cadena...  lo  hemos  roto,  y 
hemos  hecho  divinamente;. 

Luis.  A  decir  verdad  ,  señora,  yo  no  la  detestaba  á  us¬ 
ted...  Peroa  el  carácter  de  usted  no  me  agradaba 
mucho. 

Mat.  Sé  el  motivo;  porque  el  de  usted  me  incomodaba 
bastante. 

Luis.  ( levantándose  y  con  sencillez .)  Conque  tengo  mal 
carácter,  eh? 

Mat.  Infernal! 

Luis.  Eso  es  decir  que  tengo  defectos? 

Mat.  Algunos. 

Luis.  No  lo  niego...  Pero  también  usted... 

Mat.  ( levantándose .)  Qué?  Tengo  yo  defectos?' 

Luis.  ( con  galantería .)  Usted,  señora?..  ( cambiando  dé 
tono.)  Muchísimos! 

Mat.  Quiere  usted  que  nos  digamos  tranquilamente 
media  docena  de  verdades...  para  pasar  el  tiempo? 

Luis.  No  veo  inconveniente... 

Mat.  pues  empecemos :  dígame  usted  cuáles,  son  mis 
defectos. 

Luis.  Todos? 

Mat.  Todos! 

Luis.  ( sacando  su  reló.)  A  qué  hora  despide  usted  la 
visita  de  sus  amigos? 

Mat.  A  las  doce  de  la  noche. 

Luis.  ( sin  dejar  de  mirar  su  reló.)  Las  doce  de  la  no¬ 
che  ,  y  son  las  tres  de  la  tarde...  Señora,  volveré 
otro  día  á  las  seis  de  la  mañana  ,  y  de  este  modo  ,  y 
apresurándome  un  poco... 

Mat.  Tanto  tiempo  necesita  usted?^ 

Luis.  Si  señora...  Porque  aunque  yo  hablo  de  prisa  y... 
A  los  pies  de  usted. 

Mat.  No :  empecemos  ahora,  y  será  una  especie  de 
prólogo...  {sí  sienta  d  la  derecha.) 

Luis.  L9  que  usted  guste...  Pero  vamos  á  ser  muy 
francos? 

Mat.  Mucho. 

Luis.  ( mirando  el  relo  j)  Pues  una  vez  que  el  tiempo  nos 
apremia...  Solo  .tenemos  para  el  prólogo...  Sondas 
tres  y  dos  minutos...  De  tres  á  doce  nueve,  quitando 
dos  minutos...  eso  es...  Solo  tenemos  para  el  prólogo 
de  los  defectos  de  usted  ,  nueve  horas  menos  dos  mi¬ 
nutos.  En  fin ,  me  contentaré  con,  enumerarlos  en 
globo,  y  después  descenderemos  á  los  detalles,  ale¬ 
gando  pruebas,  etc. ,  etc. ,  etc.  No  es  esto? 

Mat.  Perfectamente. 

Luis.  En  primer  lugar  es  usted  coqueta,  indiscreta... 
No  se  incomoda  usted,  es  verdad?  „ 

Mat-  No  ,  no.,.  Siga  usted... 


Luis.  Me  parecía  que  se  mordía  usted  los  labios. 
Mat.  Si...  Pero...  Hl 

Luis.  Ya  !  Será  maña...  Pues  mi  e  usted  ,  es  una  mai! 
muy  fea.  Yo  tengo  la  de  morderme  las  uñas,  y  mk 
usted...  mire  usted  qué  feos  tengo  los  dedos... 
Mat.  Por  Dios,  que  divaga  usted  mucho. 

Luis.  He  sido  diputado  y  aspiro  á  ministro. 

Mat.  Al  orden!  ¡) 

Luis.  Vuelvo  á  la  cuestión,  (se  sienta  en  un  lado.)  P 
usted  curiosa  ,  caprichosa  sospechosa  ,  nebulo¡f 
desdeñosa  ,  celosa  ,  envidiosa  ,  nerviosa  ,  cabilosa  T 
diré  también  um  poco  rabiosa.  Añada  usted  á  ek 
bastante  graciosa  y  un  mucho  imperiosa,  y  habrenP' 
agotado  todos  los  defectos  en  osa.  Ahora  pasemosf* 
Mat.  Cómo!  No  es  esto  todo?  jso 

Luis.  Todo?  Pues  si  no  hemos  hecho  masque  empez  cu 
Mat.  ( levantándose .)  Confieso  á  usted  que  no  me  síeii 
hoy  con  la  fuerza  necesaria  para  oir  mas ;  conven*  su 
usted  conmigo  en  que  para  una  primera  sesión,  es  he 
bastante.  -  |cu 

Luis.  ( levantándose .)  Bien  !  La  continuación  en  el  ;  is 
mero  inmediato.  ó  »lji< 

Mat.  (Ahora. lo  verás.)  Será  usted  tan  amable  que 
permita  señalarle  algunas  ligeras  imperfecciones? 
Luis.  Es  muy  justo,  señora.  ;í| 

Mat.  En  primer  lugar ,  sepa  usted,  caballero,  que 
usted  fáluo.  fi* 

Luis.  Esa  no  es  falta  mia...  Me  han  mimado  taníj 
Mat.  Egoísta  en  primer  grado. 

Luis.  Huérfano  desde  la  mas  tierna  edad... 


Mat.  Pródigo  ,  libertino... 


ir,  f 


Sil' 


Luis.  Las  mugeres  son  tan  lindas  y  tan  buenas!.. 

Mat..  Jugador  desenfrenado. 

Luis.  Son  tan  largas  las  noches  en  invierno! 

Mat-.  Cazador  furioso! 

Luis.  Son  tan  largos  los  dias  en  verano!.. 

Mat.  Bebedor  y  gloton! 

Luis.  Qué  importa!  Tengo  un  estómago  de  hierro! 

Mat.  Hablador  y  atrevido;  provocativo  y  pendenci 

Luis.  Gomo  sé  tirar  todas  las  armas... 

Mat.  No  podrá  usted  negarme  que  es  un  marido 
testable. 

Luis.  Con  tal  de  que  usted  me  conceda  que  no  es  ¡a 
muger  escelenle. 

Mat.  Por  mi  parte  no  sé... 

Luis.  Vea  usted  el  escollo!  Las  mugeres  tienen  siei 
el  gran  defecto  de  exigir  siempre  de  sus  mai 
tanto  como  los  maridos  exigen  de  sus  mugeres. 
sé  que  vá  usted  á  gritar,  egoísmo!  tiranía!  Pero 
ga  usted  la  bondad  de  oirme.  Qué  es  un  joven? 
mariposa. mas  ó  menos  ligera,  que  va  ,  viene  ,  s 
entra  ,  ó  no  entra...  Este  es  asunto  de  su  criado 
su  puntero...  En  una  palabra,  es  libre,  es  dueí 
sí  mismo!’..  ¿Qué  es  una  joven?  Un  pobre  pájaro 
tivo  ,  esclavo  de  su  madre  y  de  sus  parientes,  y 
huérfana ,  esclava  de  las  consecuencias ,  y  de! 
dirán!  Estos  dos  seres  se  unen ,  y  qué  sucede  ¿ 
muger  viene  á  hacerse  dueña  de  sí  misma,  y  el  r 
bre  debe  naturalmente  renunciar  á  lo  nuevo, 
jarse  ir  de  su  vida  anterior.  No  es  necesario  dec  '¡j  [|¡ó 
es  preciso  que  entre  á  las  horas  de  comer.  La  s  |a 
quiere  ir  al  baile ,  ó  al  concierto ,  y  es  indisper 
que  se  encasquete  un  frac  negro  y  una  corbata  v 
ca...  sin  murmurar,  convengo,  en  que  es  deií' 
Pero  la  muger  no  debe  olvidar  que  estas  cosas  J 
sencillas  que  aparezcan  ,  son  en  el  fondo  sacr ' 
reales  y  de  bulto...  porque  al  fin  y  al  cabo,  yo1 
bre  y  usted  era  esclava...  Yo  la  hago  á  usted  I 
usted  no  quiere  que  yo  lo  sea?  Señora,  esto  es 
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i  lioso!  De  todo  lo  cual  deduzco  ,  que  una  muger  que 
[uiere  hacer  feliz  á  su  marido  ,  debe  dejarle  toda  la 
bertad  que  el  casamiento  proporciona ,  porque  de 
tra  manera  ,  seria  el  casamiento  la  emancipación  de 
i  muger  y  la  esclavitud  del  hombre,  y  esto  ,  ya 
omprende  usted  que  seria  una  crueldad4*' 

ÍÜt.  No  falta  verdad  en  todo  eso,  y  lo  tendré  presente; 
ero  usted  olvida  que  un  buen  marido  no  tiene  pre- 
ision  de  tanta  libertad.? 

s.  Por  qué?  Puede  amarse  mucho  á  su  muger  y... 

t.  Si  yo  fuese  hombre  no  me  casaría  hasta  después 
je  haberme  dicho  esto*,  tengo,  por  ejemplo,  treinta 
ños ;  hasta  aqui  he  vivido  como  soltero,  es  decir,  en 
terfecto  egoísmo.  He  sido  feliz?  Pues  permanezcamos 
oltero.  No?  Pues  casémonos,  pero  toquemos  la  difi- 
ultad  :  en  adelante  quiero  vivir  para  los  demás,  para 
ni  muger  ,  y  para  mis  hijos :  en  tal  caso ,  se  abdica 
u  libertad  y  se  dice  uno:  por  espacio  de  treinta  años 
le  sido  libre...  ahora  le  toca  á  nú  muger...  Cada 
ual  tiene  su  vez. 

s.  No  falta  verdad  en  todo  eso;  no  obstante... 

¡St.  Sí,  es  pedir  mucho;  pero  adoptemos  un  término 
jaedio  entre  el  sistema  de  usted  y  el  mió,  y  creo  que 
lograremos  una  buena  muger  y  un  buen  marido, 
gs.  Si,  usted  puede  muy  bien  tener  razón.  Reciba 
flsted  mis  mas  sinceras  felicitaciones. 

Hr.  Reciba  usted  también  las  mias. 


Luis.  A  l¡? 

Bar.  A  mi!  Amo  á  Matilde!  La  adoro!  Y  dentro  de  tres 
semanas!..  Cataplum? 

Luis.  Cómo  cataplum? 

Bar.  Me  caso  con  ella! 

Luis.  Tu?  (Esta  es  mas  negra!) 

Bar.  Qué.  es  lo  que  dices? 

Buis*  Digo  que  es  monstruoso!..  Una  muger  casada! 

Bar.  Ya  no  lo  es! 

Luis.  Si,  pero  tiene  un  marido...  Y  ademas,  está  desco¬ 
nocida...  una  gracia,  un  talento,  un  pie... 

Bar.  Pues  precisamente  por  eso... 

Luis.  Y  su  marido  es  muy  celoso  ,  muy  violento,  muy 
atroz.  En  una  palabra,  esa  muger  es  un  ángel!  Ya 
ves  que  es  una  barbaridad  casarse  con  ella. 

Bar.  Chico,  tú  te  has  vuelto  loco! 

Luis.  Si,  tienes  razón...  divago...  me  ardo  de  calor . 

(se  pasea  como  loco.)  Yo  necesito  aire!  Mucho  aire!.. 
Un  huracán!.,  (cogiendo  de  repente  del  brazo  al  Ba~ 
ron.)  Barón,  á  pasear!  (Voy  á  soplarle  en  el  estan¬ 
que!)  Ven,  hombre,  ven.  (le  encasqueta  el  sombrero.) 

Bar.  ( estupefacto .)  Y  me  pone  el  sombrero! 

ESCENA  X 
Dichos ,  Juliana. 

Jul.  Ya  está  enda  lumbre. 


[¿  s.  Gracias! 

Jlr.  Igualmente...  Y  ofrezco  á  usted  poner  en  prác- 
iea  sus  consejos. 

fls.  En  práctica?  Pues  qué,  va  usted  tal  vez  á... 

Mr.  Me  caso  dentro  de  tres  semanas. 

E  s.  Si?  Que  cosa  mas  divertida!  Ya  tengo  asunto  de 
I  isa  para  mucho  tiempo.  Je,  je-,  je! 

Mr.  No  veo  lo  que  haya  de  risible... 

Sis.  En  que  usted  tome  un  marido?  No  señora...  pero 
jjb  divertido  es  que  yo  también  matrimonio. 

r.  Usted? 

s.  Palabra  de  honor!  (rien  los  dos.) 
r¿  Conque  vuelve  usted  á  casarse? 

s.  Dentro  de  un  mes  abdico  mi  libertad  en  favor  de 
|ji  señorita  doña  María  de  Valparaíso. 

t.  María! 

s.  La  conoce  usted?  . 

lr.  Es  mi  mejor  amiga.  Felicito  á  usted,  por  usted  y 
,ior  ella;  porque  dicho  sea  sin  ofenderle,  ó  está  usted 
my  cambiado  ,  ú  oculta  usted  con  mucha  habilidad 
us  cualidades. 

J  s.  Crea  usted  que  por  parte  mia... 

^ír.  Oigo  al  Barón  ..  felizmente  para  nosotros,  por¬ 
gue,.  Dios  me  perdone ,  creo  que  Íbamos  á  hacernos 
'  umplimientos.  (Cuánto  ha  cambiado!) 

. [s.  (Cuánto  ha  variado!) 

t.  Caballero... 

L  s.  Señora...  (ella  saluda  y  repite  el  salud  o  al  salir 
1  ior  la  derecha. ) 

ESCENA  IX.. 

Luis,  después  el  Barón. 

ls.  Saben  ustedes  que  es  graciosísima  mi  mu;.,  esa 
eñora...  digo  esa  señorita;.,  en  fin,  lo  que  sea...  Es 
jraciosíma! 

la.  Chico,  la  has  hablado?’ 
lis.  Barón,  es  un  ángel,  un  ángel! 

1 R.  Y  qué  le  has  dicho?  Has  ridiculizado  bien  arma¬ 
ndo? 

lis.  Si,  le  he  apretado  bien  la  mano. 

Ir-  Ay!  amigo  mió,  qué  favor  me  has  hecho!* (abra¬ 
cándole  con  eslremo.) 


Luis.  El  qué? 

Jul.  Toma!  La  codorniz! 

Luis,  (con  furor.)  Qué  codorniz?  (con  calma.)  Ah!  si; 
la  que  me  ha  traído  aqui...  Cuídala,,  hermosa,  cuída¬ 
la  bien...  y  no  te  olvides  del  caldo.  Vamos,  Barón!.. 
(Tengo  otra  idea!)  (bajo  á  Juliana.)  Hay  por  aqui 
pajarera  ó  palomar? 

Jul.  A  lo  último  del  jardín. 

Luis.  Bien!  Anda,  Barón,  (se  aleja.) 

Bar.  Se  volvió  loco! 

Luis.  Oye,  Juliana...  (volviendo.) 

Jul.  Señor?...  (yendo  d  su  lado.) 

Luis.  Toma!  (abrazándola.) 

Jul.  Vaya!  (huyendo.) 

Luis.  Yo  siempre  tengo  un  abrazo  disponible!  (sale  muy 
de  prisa  llevándose  al  Barón.) 

Jul.  Qué  ente  mas  original. 

Luis,  (apareciendo.)  Que  no  te  se  olviden  los  azucari¬ 
llos!  (desaparece.) 

Jul.  Lo  dicho!... Pero.es  muy  fino!  (riéndose.) 

!  ESCENA  XI. 

Juliana  ,  después  Matilde. 

Mat.  (entrando  pensativa.)  No  puedo  olvidarle...  Ju¬ 
liana  ,  en  dónde  están  esos  caballeros? 

Jul.  En  el  jardín.  Me  necesita  usted? 

Mat.  Si;  respóndeme. 

Jul.  Pregunte  usted. 

-  Mat.  Es  cierto  que  disgustada  en  mi  casa,  querias  irte 
á  servir  en  la  del  señor  de  Valparaíso? 

Jul.  Señora,  quién  ha  podido  inventar?.. 

Mat.  No  vayas  á  creer  que  te  lo  afeo ;  yo  soy  ,  según 
dicen,  caprichosa  y  hasta  imperiosa,  al  paso  que  la 
señorita  de  Valparaíso  es  un  ángel  de  dulzura  y  de 
bondad. 

1  Jul.  La  señorita  Maria  es  buena...  no  lo  niego...  pero 
usted  no  es  mala. 

Mat.  Si,  pero  no  puedo  compararme  con  Maria. 

Jul.  Sin  embargo,  usted  no  sale  á  caballo  como  ella  y 
se  está  horas  enteras...  para  que  todos  digan  que 
como  tiene  un  novio,  esos  paseos  son  un  pretesto... 
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No  crea  usted  que  es  que  yo  tenga  mala  lengua,  por¬ 
que  á  mi  no  me  gusta  murmurar... 

Mat.  Continua.  Como  buena  amiga  de  Alaria,  debo  sa¬ 
berlo  todo  á  fin  de  prevenirla... 

Jul.  Una  vez  que  es  por  su  bien  ,  sepa  usted  que  todo 
el  mundo  dice  que  habla  eon  cierto  interés,  con  un 
capitán  de  lanceros. 

Mat.  Hola!..  Con  que  le  gustan  los  lanceros? 

Jul.  Y  ya  sabe  usted  que  esos  escuadrones  tienen  una 
fama... 

Mat.  Y  no  se  dice  nada  mas? 

Jul.  Nada  mas,  y  aun  esto  es  ya  antiguo,  porque  hace 
un  mes  que  esa  señorita  no  ha  salido  mas  que  á  misa 
con  su  padre 

Mat.  Hace  un  mes?  Ese  es  precisamente  el  tiempo  que 
hace  que  salió  de  Madrid  el  regimiento. 

Jul.  Si  señora.  Estaba  en  el  cuartel  de  San  Gil!  Yo  te¬ 
nia  en  ese  cuerpo  un  sargento. 

Mat.  Hola! 

Jul.  Era  primo  raio. 

Mat.  Bien,  bien...  Déjame. 

Jul.  Pobre  primo;  él  descubrió  este  parentesco!  (ap., 
saliendo  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

Matilde,  después  Luis. 

Mat.  Miren  la  mosquita  muerta  de  María!  Pero  Luis 

no  ha  nacido  para  ser  el  juguete  de  una  coqueta . 

Se  habrá  de  casar  una  muger  asi  con  mi  marido?  Xo 
puedo  permitirlo...  Primero  se  quedará  soltero!  Seré 
su  providencia!  Qué  es  esto?  ( viendo  el  ramo  que  dejó 
el  Barón.)  Ah!  EJ  buquet  del  Barón...  Qué  flores  tan 
vulgares!..  Camelias ,  eliotropos ,  pensamientos!..  Y 
luego  que  cosa  mas  ridicula  ofrecer  flores  en  el  cam¬ 
po:  tanto  valdrá  ofrecer  un  vaso  de  agua  al  rio.  ( tira 
el  buquet  por  el  balcón.) 

Luis.  Agua  vá!  {fuera.) 

Mat.  Luis!  Dios  mió!,.  Va  á  creer...  Sálvese  el  que 
pueda!  {se  va  por  la  izquierda.) 

Luis,  {entrando  con  el  buquet  en  la  mano  )  Tengan  us¬ 
tedes  un  poco  de  cuidado!..  Quién  es  el  que  echa  ár^  » 
boles  por  el  balcón?  {refregándose  la  cabeza.)  Y  me 
han  levantado  un  chichón!  No  saldré  mas  sin  som¬ 
brero...  (se  ha  sentado  maquinal  mente  ;  de  repente  se 
levanta.)  Pero  á  qué  he  venido  yo  aqui?  Ah!  Ya  se! 
Venia  á  ver  á  Matildita...  Pero,  querido  Luis,  entra 
en  cuentas  contigo  mismo...  Reflexiona  que  estás  en 
el  humbral  del  ridículo...  Con  que  estás  enamorado 
de  tu  muger,  pobrecillo?,.  Ca!  Si  ella  no  es  mi  mu¬ 
ger...  Luego  racionalmente  puedo  enamorarme  de 
ella.  Luego  puedo  pedir  su  mano...  No  hay  tiempo 

que  perder...  El  caso  es  que  no  tengo  sombrero . 

Tendré  que  cojer  el  del  Barón...  y  el  Barón...  Pe¬ 
lillos  á  la  mar  y  adelante!.. 

ESCENA  XIII. 

Luis ,  Juliana. 

Luis.  Ah!  Eres  tú?  Daipe  un  cepillo! 

Jul.  {asombrada.)  Tome  usted. 

Luis.  Tráete  aguja  y  seda  y  cóseme,  {cepillándose  muy 
de  prisa.) 

Jul.  Yo? 

Luis,  {cepillándose  las  bolas.)  No,  no  es  menester,  {le 
lira  el  cepillo.)  Toma!  (se  pone  los  guantes.)  Búsca¬ 
me  un  sombrero.  No;  toma  cuatro  duros  y  cómpra¬ 
me  uno.  {le  dá  la  moneda.) 

Jul.  Si  aquí  no  hay  sombrerería,  {devolviéndole  ¡a  mo¬ 
neda.) 


Luis,  {arreglándose  el  pelo  al  espejo.)  Quédate  coi 


ella! 


* 


Jul.  {ap.  mirando  la  moneda.)  Ochenta  reales!.,  m 
hay  duda....  es  marqués!..  ¡ 

Luis.  Sácame  la  raya  por  detrás,  {dándole  un  batidor. 
Jul.  Qué  hermoso  pelo  tiene  usted,  {lo  hace.) 

Luís.  Yo  lo  tengo  todo  hermoso!  {mirándose.)  Sober ' 
bio!  Anúnciame!.. 

Jul.  A  quién? 


► 
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Luis.  A  tu  señora. 

Jul.  Quiere  estar  sola  hasta  la  hora  de  comer.  . 
Luis.  Huye  de  mi?  Luego  me  teme...  luego  me  am?  j 
Jul.  A  usted?  Pues  y  el  Barón?  L 

Luis.  Está  ocupado  con  los  palomos...  Oye,  no  te  1J, 
dicho  tu  señora  que  me  amaba  furiosamente? 

Jul.  No  señor. 

Luis.  Entonces  es  que  me  lo  quiere  decir  á  mi.  Anuí  ■  ' 
cíame...  ó  si  no  yo  iré. 

Jul.  Eh,  que  está  en  la  alcoba. 

Luis.  Qué  importa.  Ella  y  yo... 

Jul.  Me  ha  prohibido  que  deje  entrar... 

Luis.  En  ese  caso  es  preciso  hacerla  salir. 

Jul.  Por  qué  medio?  '!  J 

Luis.  Estoy  buscando...  {viéndolos  sables.)  Ah!  Toi C 
esto,  ponte  en  guardia! 

Jul.  Para  qué? 

Luis.  Para  batirnos. 

Jul.  Si  no  sé. 

Luís.  Ese  segundo  napoleón  te  enseñará. 

Jul.  Tiene  usted  un  modo  de  convencer...  (Son 


ven 
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reales.)  {guardándose  la  moneda .)  Luego  se  lo  di: L 

Luis.  Mira...  Tú  eres  el  Barón...  {dando  una  fue 
palada .)  Te  digo  ,  Barón  ,  que  no  la  obtendrás  mu 
tras  que  yo  viva!  Voto  vá!..  Alza  el  sable,  muger! 

Jul.  Como  que  es  la  primera  vez  que  me  bato. 

Luis.  Si...  con  estas  armas...  {batiéndose.)  Una,  dos 
Para  aqui...  ahora  allá!..  Qué  diablos,  no  oye  tu  s 
ñora!.. 

Jul.  Si  están  las  puertas  cerradas. 

Luis.  Verás  como  las  abro,  {toma  su  escopeta  y  la  d< 
carga  por  el  balcón.)  Calla!  He  matado  una  urra< 
Ahora  vete. 

Jul.  Pero... 

Luis.  Vete!  {echándola.) 

Mat.  Qué  ruido  es  este?  {dentro.) 

Luis.  Aqui  está!..  Atención,  {desaparece  por  elfond 


ESCENA  XIV. 
Matilde  ,  Luis. 


Mat.  {corriendo  al  balcón  de  la  derecha.)  Qué  es  lo  ( 
pasa?  Juliana?  Juliana?  Cielos!  {viendo  á  Luis  i 
entra  con  la  mano  liada  en  el  pañuelo.)  Viene  us 
de  batirse? 

Luis.  No  se  alarme  usted.  El  Barón  está  integro.. 

Mat.  Quién  piensa  en  el  Barón?  Está  usted  herido? 

Luis.  No  es  nada...  un  arañazo... 

Mat.  Hace  usted  muy  mal  en  esponer  sus  dias  po 
por  una  bagatela,  sin  duda. 

Luis.  Si...  Una  bagatela.  Si  fuese  usted  hombre, 
baria  para  deshacerse  de  un  rival? 

Mat.  Un  rival! 

Luis.  Hace  dos  horas  que  espió  el  crimen  de  no  bal 
la  conocido  á  usted  bien. 

Mat.  Si?  Con  que  no  ama  usted  á  la  señorita  de  \ 
paraíso? 

Luis.  Como  usted  al  Barón. 

Mat.  Acaso  habría  para  usted  un  medio... 

Luis.  De  romper?.. 
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t|f.  Sin  faltar  á  los  miramientos. 

>s.  Lo  acepto,  (se  sienta  con  desenfado.)  Siéntese  us» 
T:d,  JVIalildita. 

¡Mr.  Puesto  que  usted  me  insta... 

43.  Si,  con  franqueza ;  como  si  estuviese  usted  en  su 
)|  ¿isa. 

IV.  ( sentándose .)  Pues  si  Alaria  le  pregunta  á  usted 
razón  del  rompimiento,  dígala  usted  al  oido... 

;.  ( acercándose  y  poniendo  el  oido  junto  d  sus  la - 
os.)  Si...  al  oído.  (Qué  labios  mas  monos!) 

.  Dígale  usted...  (al  oído  de  Luis.)  «Paseos  a  ca¬ 
lilo...  lanceros.» 

¡.  Cómo!  (levantándose  de  repente.)  Con  que  anda- 
ni  lanceros  de  por  medio? 
f '.  Hable  usted  bajo. 

vf .  Entonces  soy  el  mortal  mas  feliz...  (de  repente.) 
uándo  es  la  boda? 
w.  Qué  boda? 
i.  Toma;  la  nuestra! 

U.  Olvida  usted  que  be  dado  mi  palabra? 

C  .  La  retira  usted. 

ll.  Voy  á  pasar  por  una  coqueta. 

1.  Ya  lo  es  usted. 

Cómo! 

No  he  acabado.  Ya  lo  es  usted  á  los  ojos  del 
Jaron. 

(I.  Y  la  opinión  del  mundo?  Es  el  único  bien  pro- 

t.  Si.  Ahora  con  la  desamortización  no  quedarán 
tingunos  bienes  propios. 

Todos  sabrán  mi  veleidad,  porque  he  firmado  al 
iron  una  promesa... 

.  Pidásela  usted. 

1.  No  me  la  devolverá. 

0i  i  Entonces  es  preciso  quitársela. 
na’l.  Será  imposible. 

Entonces  será  necesario  hacer  ilusoria  esa  pro- 
usa. 

a  De  qué  manera? 

lÜ^i  Muy  sencillamente,  (yéndose.)  Voy  á  matar  al 
inaMBron. 

a  Me  opongo. 

I  No  quiere  usted?..  Y  si  yo  le  brindase  á  usted  con 
i  pretesto  honroso  para  darle  una...  para  ponerle 
f  el  arroyo, 
irdfov  Cuál? 

•í  Esa  no  es  la  cuestión.  Existiendo  el  prelesto  se 
Ivirá  usted  de  él?  Si,  ó  no,  como  Cristo  nos  enseña. 

(dentro.)  Qué  infamia!  Qué  horror! 
t  El  Barón! 

luéeslf  (dentro.)  Juliana,  ponche  ;  ponche  bien  caliente! 
¿  ¿“t  (Ponche!  Que  rayo  de  luz!) 

Viene#  Qué  significa?.. 

ti  Señora,  tenga  usted  la  bondad  de  dejarnos  solos 
i  momento. 

4 herí*  Pero  que  no  se  batan  ustedes. 

*L  Descanse  usted  tranquila,  (entra  en  su  cuarto.) 
d¡a$f(n  que  te  gusta  el  ponche,  Barón?..  Ponche  bebe¬ 
rá.  (el  Barón  aparece  en  el  fondo  furioso ,  enojado 
iDiubrt  '.'abierto  de  plumas  de  ave.) 
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Luis,  el  Barón;  después  Juliana. 

.  i*' Este  es  un  asesinato!  (estornuda.) 
v°  «I  Qué  es  eso ,  Barón? 

*  No  has  oido  el  aguacero  que  ha  caido?  Lo  he  re- 
c  ido  en  las  costillas ,  porque  el  techo  del  palomar 
rece  un  colador.  Achi!.,  Y  estoy  calado  hasta  los 


huesos...  Achi!..  Y  si  no  es  por  el  jardinero,  alli  es¬ 
toy  todavía...  Achi!..- Y  tú  eres  el  autor  de  esta  vi¬ 
leza... 

Luis.  Qué  barbaridad!..  El  viento  habrá  cerrado  la 
puerta. 

Criado,  (entrando  con  un  gigantesco  bol  de  ponche .) 
Señor,  el  bol  de  ponche,  (vase.) 

Luis.  Un  bol?  Ese  es  un  baño  de  pies! 

Bar.  (bebe.)  Qué  rico!..  Algo  cargado,  pero  calienta! 
(se  vierte.) 

Luis,  (sentándose.)  Y  todo  va  á  caer! 

Bar.  Todo? 

Luis.  Todo!  Necesito  emborracharte  antes  de  diez  mi¬ 
nutos.  (beben.)  No  lo  comprendes?  Ahora  lo  com¬ 
prenderás.  (se  vierten  y  beben.)  Yo  amo  á  Matilde  y 
quiero  suplantarte. 

Bar.  Je,  je,  je! 

Luis.  Y  para  ello  te  emborracho ,  y  te  hago  soltar  la 
lengua.  En  tu  delirio  dices  mil  atrocidades,  me  apre¬ 
suro  á  repetirlas  á  tu  prometida;  ella  te  despide  y  yo 
te  reemplazo!  Bebe,  (le  vierte.) 

Bar.  Gracias  por  el  aviso.  No  bebo!  (se  levanta.) 

Luis.  No?  Luego  hay  secretos  peligrosos  que  temes  re¬ 
velar?  (triunfante.) 

Bar.  No ,  pero... 

Luis.  Entonces  beberás. 

Bar.  No  beberé! 

Luis.  Entonces  voy  á  decir  á  Matilde,  que  no  quieres 
beber,  por  miedo  á  hacer  revelaciones...  y  te  encuen¬ 
tras  con  calabazas. 

Bar.  Pero  este  es  un  lazo!  (muy  sofocado.) 

Luis.  Completamente. 

Bar.  (En  verdad  que  no  tengo  nadá  oculto...  Qué  es  lo 
que  arriesgo?)  Bueno,  beberé. 

Luis.  Gracias  á  Dios  !  A  mi  salud!  (vertiéndole.) 

Bar.  A  tu  salud!  (bebiendo.) 

Luis.  Otro!  (vertiéndole.) 

Bar.  Que  me  abraso!  (bebe.)  Tratas  de  ahogarme? 

Luis.  No.  Trato  de  embriagarte.  Otro! 

Bar.  El  caso  es  que  hace  un  calor... 

Luis.  Quítate  la  levita. 

Bar,  No  es  mala  idea!  (se  quita  la  levita ,  respira  con 
estrépito  y  bebe.)  Qué  fresquilo!  Chico,  no  estás  tú 
un  poco  calamocano? 

Luis.  Y  tú? 

Bar.  Chico.,,  yo  creo...  que  estoy...  entre...  entre 
Pinto  y  Valdemoro. 

Luis.  Vaya!  Voy  á  preguntarle. 

Bar.  Je,  je'  (ébrio  y  riéndose.)  Pregunta.  Soy  inocen¬ 
te  como  un  palomo.  Y  como  no  sea  algún  pecadillo... 
de...  de...  Je,  je! 

Luis.  Ja  ,  ja!  (riendo  con  estrépito  y  levantándose.)  Lo 
sé  muy  bien...  pero  he  querido  embriagarte  para  que 
Matilde  le  sorprendiese  en  la  viña  del  señor. 

Bar.  Canas...  (levantándose  á  medias.)  Je,  je!  (cayendo 
á  plomo  en  la  silla  y  riéndose.)  Sabes  que  eres  un  pi¬ 
llo...  y  que  lo  has  jugado  muy  bien...  y  en  prueba  de 
ello,  Matilde  me  firmó  antes  una  letra  de  cambio.... 
Voy  á  pasarla  á  tu  orden...  Traeme  una  pluma...  Je, 
je!..  Parecen  las  letras  almendrucos.  Chico,  ahora 
puedes  exigir...  el  cumplimiento.  Hijos  mios,  Dios... 
os  haga...  unos  santos...  Pater  noster!  (hace  como  que 
echa  la  bendición  y  vuelve  á  caer  dormido.) 

Luis.  Magnífico!  (corriendo  á  la  puerta  izquierda.) 
Matilde,  Matildita? 
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Luis.  Tengo  el  honor  de  presentará  usted  ásu  futuro... 
( el  Barón  ronca  con  estrépito.) 

Mat-  Qué  horror! 

Luis.  Bebe  como  una  cuba  ,  duerme  con  música  ,  y  se 
quita  la  ropa  para  sudar  menos. 

Mat.  Que  hombre  mas  repugnante! 

Luis.  He  aqui  el  pretesto  honroso  y  la  promesa. 

Mat.  ( queriendo  recogerla.)  Ya  soy  libre. 

Luis.  ( retirando  la  mano.)  Pero  este  título  está  pasado 
á  mi  orden ,  y  no  creo  que  me  reducirá  usted  á  un 
protesto...  ( los  dos  se  sonríen.) 

Mat.  Pero  cómo  ha  reemplazado  tanto  amor  á  aquel 
desden? 

Luis.  Nada  mas  sencillo.  Hace  cinco  años  que  olvidé 
mirar  á  usted,  y  he  reparado  este  olvido;  de  aqui  da¬ 
ta  mi  amor.  Traté  de  hace  hablar  el  corazón  y  el  ta¬ 
lento  de  usted ;  he  reparado  esta  negligencia ,  y  de 
ahi  data  mi  estimación  y  respeto. 

Mat.  Me  doy  por  vencida. 

Criado.  Señora,  la  sopa  está  en  la  mesa. 

Mat.  Hasta  después,  caballero. 

Luis.  Cómo  es  eso?  Yo  no  me  voy.  Usted  me  ba  con¬ 
vidado  á  comer...  Juliana,  traeme  eso!  ( d  voces  desde 
el  fondo.) 

Mat.  Qué? 

Luis.  Mi  codorniz! 

Mat.  Qué  codorniz? 

Luis.  La  que  ha  hecho  este  milagro ,  porque  ella  es  la 
que  me  ha  traido  aqui.  Parece  que  Venus  ha  cam¬ 
biado  de  tiros... 


Mat.  Puesto  que  usted  trae  su  escote...  [le  coge  de¡ 

- brazo  y  se  alejan;  el  Barón  ronca  con  mas  furia.) 
Luis.  Y  qué  hacemos  de  eso? 

Mat.  Espere  usted!  [escribe  unas  lineas .) 

Luis.  Qué  escribe  usted? 

Mat.  Dos  palabras  de  despedida  para...  ese  señor. 

Luis.  Muy  bien!  [leyendo ;  pone  el  papel  en  la  camis 
del  Barón  que  sigue  roncando.)  Asi  hallará  algo; 
despertarse. 

Mat.  Buenas  noches.  Barón,  [se  dirigen  al  fondo.) 
Bar.  [dormido.)  Bien  me  han  burlado!  i 

El  autor!  El  autor!  [aplaudiendo.)  (  ¡ 

Luis,  [dejando  el  brazo  de  Matilde.)  > 

Cielos,  qué  o¡!  ,4  ¡ 

[tira  del  cordon  de  la  campanilla  y  dice  al  criado  que  ' 

presenta.)  j¡ 

Llevad  al  Barón  de  aqui ,  ,  \  ® 

y  que  siga  desde  alli  [señalando  al  público.) 
entonando  ese  clamor! 

FIN. 
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